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«En el eírculo constitucional 
se está firmando una proposi
ción pidiendo á la junta direc
tiva convoque inmediatamente 
á junta general con objeto de 
proponer y acordar la coalición 
de todos los elementos liberales 

. para las próximas elecciones 
municipales.» 

{De Za Correspondencia.) 
Dedicamos á la cosa pública nuestro edi

torial por si nuestros políticos de la familia li
beral quieren tener en cuenta el pensamiento 
que ya vá echando tan hondas raices entre 
los hombres de los' partidos democráticos, 
considerando quft cuando desde el poder se 
extreman los recursos para falsear la,voluntad 
del pueblo, se pisotean las leyes, se atrepe
llan todos los derechos, se encarnece la opi
nión pública, se busca por todos los medios el 
no verse turbados en el disfrute dol presupues
to, y como si esto no fuera bastante, se inju
ria gravemente á lüsoposicioties suponiéndo
las capaces de convertirsa en comparsas de la 
oomedia ministerial, l'>s partidos que estiman 
«nte todo y sobre todo su decoro, no tienen 
mas que uno de estos dos caminos que esco-
jer; ó {^abstención d la coalición. 

La primeraes la protesta del que no pue
de luchar ó sabe que la lucha ha de ser para 
"él padrón de ignominia: es un recurso supre
mo que compromete á otras empresas. La coa
lición es el compromiso accidental y transi

torio, lá nnion de las fuerzas dispersas para 
coDsegnir un ñn común. La abstención es un 
arma esencialmente ofensiva, cuyas conse-
<:aencias son siempre terribles; la coalioioa es 
ia defensa impuesta por las violentas agresio

nes del p o d e r ¿ : ; r 

. Los liberales quieren proclamarla é invi-
taa á ella á todos los demás partidos. Su de
cisión merece un aplauso, y su iniciativa no 
puede menos de ser altamente simpática á los 
liberales y demócratas, sin distinción de ma
tices políticos, y á los mismos conservadores 
reflexivosy prudentes, serios y formales, que 
ven con pena la desatentada conducta del go
bierno. 

La coalición, pues, se impone. ¿Quiénse 
atreverá á rechazarla sin temor á pasar unto 
el pais como cómplice de. los desafueros de 
estos gobernantes qué recuerdan por sus 
proezas los tristes diasdelimperio .del conde 
de San Luis? ¿Qué pretexto puede alegarse 
para apartarse deesa corriente^ cuando la. 
coalición que proponen los republiconos y que 
los liberales dinásticos aceptan, no tiene más 
objeto que el de salvar el prestigio de institu
ción tan veneranda como el municipio, ó im
pedir el escandaloso escamoteo de la voluntad 
popular, próximo á consumarse? 

No se trata de acto alguno político, en la 
acepción menuda y vulgar de esta palabra; no 
se trata de contraer compromiso alguno opues
to á los compromisos fundaméntales que cada 
partido tiene ante la opinión; no, cada cual, 
reservándose la integridad de su pensamiento 
sobre lo esencial de su doctrina, llevasus fner-
zasála coalición para conseguir un fincomuñ, 
fin que aisladamente perseguimos todos: la 
verdad del sufragio^ 

El gobierno ha lanzado en la cnestion ma-
nicipal un descarado reto á las oposiciones, y 
el reto del gobierno no tiene masque una re— 

La coalición. 
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